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Un viaje por las humanidades 
ambientales y el devenir
del ser humano

Aventurarse en los bosques y las selvas supone 
indagar en la interrelación entre el ser humano y el 
ecosistema. No existe un solo bosque, sino muchos: 
tantos como realidades biológicas y culturales. 
En efecto, su morfología se convierte en el reflejo 
de nuestras geografías, historias, cosmovisiones, 
estructuras sociales, expresiones artísticas, 
en definitiva, de nosotros mismos.
En esta fascinante obra, concebida como 
un viaje a través de la espesura, Lucía Triviño 
escudriña cada rincón de los múltiples bosques 
para poner de manifiesto de qué manera el entorno 
natural ha impactado en el desarrollo humano, 
y viceversa, al tiempo que reivindica el papel 
de la historia ambiental dentro de los estudios 
humanísticos.
 
«Con pluma comedida y comprometida 
a partes iguales, la autora nos guía a 
través de las hojas del bosque para 
explorar nuestra apasionada –que no 
siempre amorosa— relación con las 
arboledas, e intentar desentrañar 
el complejo nudo de ficciones 
y realidades que lo caracteriza.»

AINA S. ERICE

«Los bosques nunca fueron 
paraísos cerrados ni estáticos, 
son ecosistemas cambiantes. 
Siempre ha sido así, por lo que 
no es beneficioso abandonarlos 
sin gestión en aras de una 
idea artificial de conservación 
romantizada, como apuntan casi 
la totalidad de los profesionales 
e investigadores del sector forestal, 
ni tampoco intervenirlos sin control 
y sin escrúpulos. Los bosques son 
más que entornos arbolados, son 
paisajes culturales donde habita 
un ingente número de poblaciones. 
[…] Así, la gestión y conservación 
sostenible de los bosques debe 
incluir y atender no solo a lo 
puramente biológico y ecológico, 
sino también a esa parte antrópica, 
a ese paisaje cultural».

Lucía Triviño
es licenciada en Historia por 
la Universidad de Alcalá de Henares 
y tiene un máster en Estudios 
Medievales por la Universidad 
Complutense de Madrid. El bosque 
en particular y la vegetación en 
general son sus especialidades al 
tiempo que sus pasiones. En 2014 
lanzó el blog Las Hojas del Bosque, 
un proyecto de divulgación del 
mundo vegetal e historia ambiental. 
Desde entonces imparte cursos y 
charlas, colabora en radios, pódcast 
y revistas especializadas. Es autora 
del libro Érase una vez… el bosque. 

@Hojasdelbosque

@lashojasdelbosque

www.lashojasdelbosque.com w
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Impreso en España 

La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor. La propiedad 
intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene el ecosistema de 

quienes escriben y de nuestras librerías. Al comprar este libro estarás contribuyendo a mantener 
dicho ecosistema vivo y en crecimiento. En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar 
así la autonomía creativa de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor.

Dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesitas fotocopiar o 
escanear algún fragmento de esta obra. Puedes contactar con CEDRO a través de la web www 

.conlicencia .com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

El papel utilizado para la impresión de este libro está calificado como papel ecológico  
y procede de bosques gestionados de manera sostenible.
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DIVULGAR PARA DESMITIFICAR  
EL BOSQUE

Divulgar el papel del bosque en las humanidades ambienta-
les es el principal objetivo de este libro; desmitificarlo, su 
gran reto. Uno de los principales problemas a la hora de 
acercarnos al bosque es que en ese primer contacto solemos 
sentirnos atraídos por una ilusión, por un bosque disfrazado 
de leyenda, de mito, de terror, de romanticismo o de aven-
tura; pero es algo común, ya que la puerta de entrada a este 
tema suele ser la ficción. Por ello, el reto a la hora de dar un 
paso más en ese interés inicial es comenzar un proceso de 
deconstrucción necesario para comprender todas las reali-
dades de un tema lleno de aristas.

En mi caso, no diré que la pasión clorofílica me ha acom-
pañado desde siempre en mi carrera formativa, porque se-
ría mentira, pero sí lo ha hecho en otros aspectos de mi vida. 
El bosque siempre ha sido uno de los lugares que más me ha 
inspirado, no sé si a consecuencia de vivir en el pedregoso 
territorio de «un lugar de cuyo nombre no quiero acordar-
me», o la concepción que creó mi cerebro infantil a base de 
prácticamente borrar el VHS de Pocahontas, las películas  
de fantasía de los 80 y los 90, los cuentos infantiles, la mito-
logía de hadas y elfos y, en la adolescencia, muy influenciada 
por mi hermano, la apertura de puertas a la literatura fan-
tástica y de terror, todo esto reforzado con múltiples excur-
siones a la montaña y armonizado con la música de Enya, 
Nightwish o Moonspell. ¡Ahí es nada! Esta descripción casi 
caricaturesca no solo me introdujo a mí en el bosque imagi-
nado, sino que estoy segura de que comparto, si no todos los 
pasos, al menos alguno con cualquier entusiasta de los en-
tornos boscosos.
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Cuando un interés o una afición crece de manera expo-
nencial, la necesidad de conocer y aprender más hace que 
entre en la ecuación el planteamiento de estudiar el tema 
en cuestión de una manera profesional. A no ser que se ten-
ga muy claro el objetivo, la búsqueda de especialización no 
siempre se presenta de manera evidente y clara, y esto es 
justo lo que me pasó con la historia ambiental.

Mi intención de especializarme en «cosas de esas de ár- 
boles» no llegó hasta un año después de haber finalizado  
mi licenciatura en Historia, entre otros motivos porque  
desconocía que hubiera algo llamado historia ambien- 
tal. Como muchas compañeras, entré con la idea de espe- 
cializarme en Arqueología, pero pronto me di cuenta de 
que yo era más de legajos que de catas, así que acabé to- 
mando la decisión de emprender el camino para convertir-
me en la feliz rata de biblioteca que soy ahora. ¿Mi campo? 
Con sinceridad, confieso que ninguno en particular, pues 
en aquel momento solo manejaba pequeños hilos de una 
madeja que aún estaba sin tejer. Aunque, una cosa estaba 
clara: me gustaba mucho la Edad Media y la historia de las 
mentalidades, pero no acababa de encontrar el enfoque 
preciso.

Un año después, ingresé en un máster de Estudios  
Medievales, y fue allí donde di el primer paso en el camino 
que ahora piso. Desbrocé la maleza mental que había creci-
do en mi cabeza, ordené mis prioridades académicas y de- 
cidí dedicar mis esfuerzos a estudiar el bosque imaginado 
medieval. Al principio, todo era nuevo, me costaba horro- 
res encontrar bibliografía adecuada, no sabía muy bien 
cómo contextualizar. ¡Vaya, que intentaba atravesar la selva 
con un cuchillo para untar mantequilla en lugar de un  
machete…! Llegado el momento, terminé el máster y de- 
fendí el TFM; ubiqué más o menos mi campo de estudio, 
pero ni siquiera en aquel momento pude poner nombre  
a la línea de investigación que acababa de comenzar a tran-
sitar.
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Tiene su gracia que, como los protagonistas de los relatos 
infantiles, para encontrar mi bosque tuviera que atravesar la 
espesura… Digo esto porque introducirse en un tema de 
estudio sin apenas guía no es tarea fácil, menos en uno tan 
idealizado como el que nos ocupa. Así, los principales esco-
llos que se encuentran a la hora de comenzar el estudio del 
bosque humanístico son:

r	Poca bibliografía en español. O se tiene la suerte  
de manejar idiomas, principalmente inglés o fran-
cés, o el acceso a la información se reduce de forma 
drástica.

r	La bibliografía generalista disponible en español  
se centra mayormente en los bosques de occiden- 
te, y en algunas ocasiones está desactualizada. El  
objetivo de crear una historia de los bosques es que 
esta tenga un carácter global, que se reconozcan  
todas sus particularidades, por lo que una historia 
del bosque en occidente no podrá ser aplicable a 
otras zonas del mundo, como los trópicos. No se 
puede negar que los estudios comparados ofrecen 
resultados muy interesantes, pero a veces pueden 
convertirse en un arma de doble filo. El mal uso de 
las fuentes orales y documentales puede dar lugar a 
malinterpretaciones, descontextualizaciones o erro-
res y, una vez se adhieren al imaginario colectivo, es 
muy difícil redefinirlos o eliminarlos.

r	Al ser un campo de estudio tan amplio, no siempre  
se es consciente de las múltiples vías de especiali- 
zación que existen, por lo que en ocasiones puede 
ocurrir que nos perdamos encadenando temas afi-
nes sin llegar a profundizar en ninguno.

r	La fiabilidad de la información que aparece tras una 
primera búsqueda en internet sobre los bosques hu-
manísticos es bastante discutible, porque ya os digo 
que, entre copipega de atlas de mitologías, arqueti-
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pos instaurados en la ficción colectiva y mensajes 
descontextualizados de algún que otro gurú bastan-
te desubicado, es como encontrar agujas de oro en-
tre toneladas de paja.

Aunque este panorama pueda asustar un poco, que no 
cunda el pánico, porque, por fortuna, siempre hay referen-
cias por las que comenzar. Hasta hace unos años, a muchos 
de nosotros los trabajos de Ignacio Abella nos sirvieron 
como primer escalón para comenzar a tirar del hilo, por lo 
que, para los no iniciados, sus libros pueden servir como 
punto de partida.

Para un acercamiento más minucioso, una de las obras in-
dispensables es Forest. The Shadow of Civilization, de Robert Po-
gue Harrison, publicada en 1992. Este estudio monográfico 
aún se mantiene como uno de los libros de referencia para 
iniciarse en el bosque simbólico occidental y, para escribir- 
lo, el autor consultó fuentes provenientes de la literatura, la 
mitología o la filosofía. Pero si la barrera lingüística es un pro-
blema, a día de hoy me enorgullece sobremanera poder  
incluir a dos personas más en este primer acercamiento cien-
tífico, provenientes además del ámbito académico hispa- 
nohablante. Mientras cursaba el máster, tuve la suerte de  
conocer a una de ellas: la doctora Ana Esther Santamaría, que 
en el año 2015 defendió su tesis, «El arte emboscado. El re-
greso al bosque en la práctica artística desde 1968», centrada 
en la visión del bosque que tenían los artistas en la segunda 
mitad del siglo xx. Otra de esas personas es el doctor Marcos 
Yáñez, al que conocí vía mail tiempo después de haber inicia-
do mi proyecto de divulgación y con el que también tengo la 
fortuna de seguir en contacto a través de redes. Él presentó su 
tesis doctoral en el año 2018, «El bosque literario. Genealogía 
de un paisaje simbólico», que versa sobre el papel del bosque 
simbólico en la literatura y pensamiento occidentales.

Marcos describe al inicio de su tesis una sensación con la 
que me sentí y sigo sintiendo profundamente identificada. 
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Apunta que el descubrimiento del trabajo de Ana fue «como 
el hallazgo de una maravilla en el bosque»; y es que encontrar 
complicidad e intercambio de impresiones e información en-
tre compañeros en un bosque que a priori parecía solitario es 
una de las mejores experiencias que pude extraer de aquella 
etapa de estudio. Porque antes que nosotros, alguien siempre 
ha transitado los caminos que pisamos.

Por ello, consciente de lo difícil que era/es encontrar in-
formación y bibliografía adecuada y actualizada en español 
sobre un tema tan romantizado como el bosque o la natura-
leza en humanidades, tomé la decisión de iniciar Las Hojas 
del Bosque, un proyecto de divulgación histórica que nació 
en octubre del año 2014, dirigido tanto a aquellas personas 
entusiastas de los entornos boscosos como a las que quieran 
empezar a profundizar un poco más en su historia. Gracias 
a esta actividad, he podido avanzar a pasos de gigante por un 
camino cada día más definido y, por fin, encontrar mi lugar 
en una corriente historiográfica que siempre estuvo ahí pero 
a la que durante mis años de estudio nunca llegue a ponerle 
nombre. He conseguido confeccionar una lista bibliográfica 
de consulta que ya la hubiera querido tener la Lucía del  
año 2013, colaborar con otros compañeros y divulgar en for-
matos diferentes al escrito, además, me ha brindado la suerte 
de publicar libros y artículos sobre esta temática.

La divulgación seria y rigurosa es muy necesaria para 
combatir la desinformación, los mensajes de odio y los discur-
sos pseudocientíficos y homeohistóricos (como acertadamen-
te bautizaron los compañeros de Ad Adsurdum), y más 
cuando uno de los problemas principales del conocimiento 
académico es que, en mayor porcentaje del que se debería, 
este se queda dentro de las universidades. «Hoy todo está 
disponible, a nuestro alcance, a solo un clic», esta afirma-
ción se oye día sí y día también, pero ¿es eso cierto? Sin 
duda, podremos encontrar alguna referencia, si no la infor-
mación completa; ahora, que luego tengamos acceso total a 
ella, es otra cosa. De nuevo, una de las limitaciones puede 
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ser el idioma, ya que de nada sirve encontrar el artículo o 
libro perfecto si no lo vamos a poder entender. Y lo mismo 
sucede respecto a los contenidos. Personalmente, me entu-
siasma la astronomía, pero si decido empezar leyendo un 
paper científico, lo más probable es que no entienda de- 
masiado y me desanime, así que, para que no me pase esto, 
prefiero acudir a los vídeos de divulgación de Quantum 
Fracture. También está la limitación económica, pero lo de 
las editoriales universitarias y la liberación de contenidos, 
mejor lo dejamos para otro día… Por tanto, es tan importan-
te la investigación y producción académica como que sus 
resultados sean accesibles al gran público, y es ahí donde 
entra la divulgación. Por fortuna, cada vez son más los perfi-
les de profesionales que se dedican a esta actividad, pro- 
venientes de ramas de conocimiento muy diferentes, que 
emplean una amplia variedad de formatos, como escritos en 
webs, colaboraciones en prensa, radio y televisión, pódcast, 
vídeos en plataformas audiovisuales o directos en platafor-
mas de streaming. Además, se suele crear contacto a través de 
las redes sociales, espacios desde los que también se dan a 
conocer proyectos y se divulga.

El estatus social de las redes sociales es muy variable de-
pendiendo de a quién se pregunte. Es posible que algunas 
se hayan ganado mala fama a pulso, pero lo que es innega-
ble es que entre egos y fangos alimentados por perfiles anó-
nimos hay proyectos y personas que brillan con luz propia. 
El buen uso de las redes puede dar lugar a debates sanos y 
nutritivos, y también sirven para tender puentes y poner en 
contacto a personas que comparten aficiones o que se dedi-
can a investigar o divulgar temas similares. A través de estas 
vías también se toma la temperatura social, y algunos even-
tos de actualidad pueden servir a los profesionales para dar 
a conocer más su trabajo o para desmontar mitos y falsas 
creencias; no hay más que ver la actividad frenética de bom-
beros forestales, ambientólogos, ecólogos o ingenieros de 
montes durante los episodios de incendios en época estival.
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Estoy segura de que si la curiosidad por el bosque y el 
reino vegetal ya despertó en vosotros hace un tiempo, los 
nombres de espacios dedicados a esta temática en los me-
dios tradicionales, como El Bosque Habitado, de Radio 3, o la 
sección de jardinería de Bricomanía os resultarán familiares. 
Pero más allá de estos nombres populares existen muchos 
profesionales que se dedican a acercar su trabajo vegetófilo al 
gran público. Por ejemplo, para mí, uno de los mejores pro-
yectos actuales de etnobotánica en español es el liderado 
por la bióloga Aina S. Erice, donde divulga a las mil maravi-
llas sobre plantas y humanidades. En la misma línea de hi-
bridación de conocimiento se encuentra Eduardo Barba, un 
jardinero que cuida con mimo su jardín del Prado. 

Desde que inicié Las Hojas del Bosque en 2014, he te- 
nido la suerte de conocer a través de redes, sobre todo en 
Twitter, perfiles de historiadores ambientales y profesiona-
les forestales, tanto peninsulares como originarios de partes 
del mundo tan dispares como México o Canadá, grupos aca-
démicos de trabajo en el Reino Unido sobre la creación del 
bosque oscuro, proyectos como Maya K’ajlay, donde divul-
gan la historia maya desde un enfoque ambiental, o divulga-
dores muy activos del entorno forestal en general —grupos 
académicos o particulares: ingenieros, biólogos, ambien- 
tólogos, bomberos forestales, etc.—, como la cuenta de la 
investigadora Pilar Valbuena (@SoyForestal), los proyectos 
del investigador Javier Madrigal sobre incendios forestales 
(@Fuego_Lab) y el blog Educación Forestal (@eforestal).

Al iniciar la caminata en un itinerario académico en el 
que a nivel peninsular casi no te cruzas con nadie, poder 
establecer redes de contacto con personas que se dedican a 
lo mismo es uno de los mayores placeres que ha podido 
ofrecerme la divulgación.
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LAS LINDES
Linde. Del lat. limes, - ĭtis. ‘Límite de un reino  
o de una provincia. Término o fin de algo’.
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¿A usted qué le interesa más saber, por qué cae la piedra 
o por qué la han lanzado? En un mundo interrelacionado, 
incierto y sobresaturado de información la respuesta co-
rrecta no debe ser otra que ambas.

Antonio Miguel Nogués, 
«De ciencias a letras: ¿Cuál es la diferencia?»

Las lindes que nos disponemos a cruzar son la puerta de entrada 
a un bosque extenso, antiguo y, en ocasiones, denso. Ante esta ima-
gen imponente, cabe pensar que nadie profano se internaría en-
tre los árboles sin preparación, sin experiencia o sin guía.

Por ello, conoceremos un poco más los bosques, qué son, 
cómo se clasifican, sus relaciones con los agentes naturales activos 
y pasivos, su papel en la historia y las interacciones de los seres 
humanos para con estos ecosistemas. Pero ¿quién estudia todas 
estas áreas? A los conocimientos extraídos de la ingeniería técnica 
forestal y de montes, de la biología y la ecología hasta las ciencias 
ambientales se unirán las disciplinas humanísticas y las manifesta-
ciones artísticas. Todo este bagaje teórico constituirá las herra-
mientas que guardaremos en la mochila y que nos servirán para 
romper algunos mitos o desmantelar bulos instaurados en la opi-
nión pública desde hace muchos años.

Aquello que se suele decir sobre la imposibilidad de coexisten-
cia y trabajo conjunto entre ciencias y letras cada vez pertenece 
más al pasado. Por fortuna, este pensamiento se encuentra en vías 
de extinción, pues, si algo nos demuestra la historia ambiental, es 
que un sujeto o campo de estudio siempre será más rico si en él 
participan conjuntamente profesionales provenientes de discipli-
nas afines. 
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